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En este trabajo se analiza la evolución de los años de vida perdidos (avp) de la población 
joven y adulta en Brasil según grandes grupos de causas y diversas divisiones geográfi-
cas a lo largo de un cuarto de siglo (1980 a 2005). La característica más sobresaliente 
de los avp es el aumento de la brecha de género en las causas violentas: los valores más 
elevados corresponden a la población masculina, y en vez de una esperada reducción se 
observa en los hombres un crecimiento de los avp originados por causas externas. Son de 
llamar la atención los elevados valores de las muertes por causas violentas en los jóvenes 
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Introducción

El proceso de urbanización en Brasil se encuentra en su etapa final 
pues más de 84% de su población habita zonas urbanas.1 Este proceso 
es uno de los más radicales en el mundo ya que en 1950 únicamente 
36% de la población se encontraba en tal situación, mientras que en 
2010 hay un grado de urbanización de 84.4%, de acuerdo con la in-
formación preliminar del censo de 2010 (ibge, 2011). Al mismo tiem-
po, durante el periodo que abarca nuestra investigación se observa un 
aumento significativo en otros indicadores relacionados directamente 
con el nivel de violencia que prevalece en la sociedad brasileña, como 
es el alarmante incremento del número de homicidios. En 1980 hubo 
11.0 homicidios por cada 100 mil habitantes, 20.6 en 1991, 26.6 en 
2000 y 26.5 en 2005 por cada 100 mil habitantes.2 Por otro lado, la tasa 
de mortalidad masculina por homicidios fue de 20.0, 38.2, 49.7 y 49.6 
por cada 100 mil habitantes en los años de estudio, mientras que en 
las mujeres fue de 2.2, 3.4, 4.2 y 4.1 en esos mismos años, lo que nos 
muestra una gran diferencia por género.

las explicaciones teóricas sobre la brecha de género en la morta-
lidad han originado una prolongada controversia dentro del ámbito 
de la demografía y la epidemiología, la cual se ha extendido tanto a la 
biología como a las ciencias sociales. Siviero, Turra y Rodrigues (2010) 
revisaron la bibliografía sobre los diferenciales de la mortalidad entre 
los sexos –en particular sobre la tendencia histórica al aumento en la 
brecha y su reciente reducción en varios países desarrollados–, anali-
zaron numerosas hipótesis biológicas y culturales para explicar esa 
brecha, y enfatizaron la importancia de utilizar medidas alternativas 
para calcularla en virtud de la limitación intrínseca cuando se hace uso 
de un único indicador. Más allá de exponer y evaluar las posibles cau-
sas del fenómeno, nuestra intención en este trabajo es hacer uso de 
un indicador poco utilizado para calcular dicha brecha.

En 1980 los municipios que presentaban tasas de homicidio por 
encima de 20 por cada 100 mil habitantes eran pocos; para 2003 tal 
cifra había aumentado considerablemente, en especial en los munici-
pios de las regiones metropolitanas. El promedio de crecimiento anual 
de la tasa de homicidios por 100 mil habitantes para las 27 regiones 
metropolitanas en Brasil entre 1980 y 2002 fue de 13.8%, por encima 

1 Se utilizan las definiciones de urbano y rural según la ley municipal específica para 
cada municipio y adoptada por el ibge.

2 la senasp informa un valor de 22.0 para este indicador en 2005 (senasp, 2006).
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del promedio del país, que fue de 4.7% en el mismo periodo (Cerquei-
ra, lobão y Carvalho, 2005). los valores que prevalecen en la actuali-
dad son de diez a quince veces superiores a los de mediados del siglo xx, 
lo que hace necesario reflexionar acerca de las transformaciones de la 
sociedad brasileña durante las últimas décadas, y estudiar las correla-
ciones que pueden establecerse con los indicadores socioeconómicos 
y culturales. Se trata de un problema de características netamente 
urbanas que por su magnitud en números es más grave en Río de Ja-
neiro y São Paulo –las principales regiones metropolitanas–, si bien 
otras regiones metropolitanas (rm) como victoria y Recife presentan 
tasas más elevadas a las encontradas en las dos principales rm.

El análisis de la mortalidad por causas externas es de gran compleji-
dad por los cambios de tendencia experimentados en algunos casos 
críticos, como el homicidio. En la década de 1990 en Estados Unidos 
disminuyeron los índices de homicidio y de varios tipos de crímenes 
(Barbagli, 2000; Blumstein y Wallman, 2006; Fox, 2006; Wallman y Blums-
tein, 2005; Zimring y Fagan, 2000), lo cual todavía es objeto de amplia 
discusión por la diversidad de las hipótesis explicativas al respecto. En 
algunas regiones de Brasil, a partir de 2000 se ha observado una dismi-
nución en los homicidios, en especial en el estado de São Paulo, que 
muestra un comportamiento regional heterogéneo y desfasado tempo-
ralmente en comparación con los casos antes citados. Como se mostrará 
en este trabajo, es importante tomar en cuenta que de 1990 a 2005 Brasil 
tiene una proporción casi constante de población masculina entre 15 y 
24 años de edad, lo que debe tomarse en consideración al analizar las 
causas de la variación en las tasas de los indicadores propuestos.

los cambios de esta magnitud en los indicadores globales implican 
necesariamente transformaciones en el conocimiento que tiene la 
sociedad sobre tal situación, porque hasta hace poco se consideraba 
que la violencia y la seguridad eran el segundo problema más grave en 
Brasil, en la federación y en las grandes regiones (gr), inmediatamen-
te después del desempleo (pnud-br, 2009).

En este texto, y para dar continuidad a trabajos anteriores (Berco-
vich, Dellasoppa y Arriaga, 1998; Dellasoppa, Bercovich y Arriaga, 1999a 
y 1999b), se analizan los indicadores demográficos en un intervalo de 
25 años (1980 a 2005); se dispone además de nueva información de-
mográfica y epidemiológica.

El objetivo central del estudio es analizar la evolución de los años 
de vida perdidos (avp) de la población joven y adulta brasileña me-
diante una comparación de delimitaciones geográficas (Brasil y gr).
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Datos y metodología

los años de vida perdidos (avp) se calculan a partir de las tasas espe-
cíficas de mortalidad. Éstas, a su vez, responden a la razón de las de-
funciones y de la población. En Brasil existen dos fuentes de informa-
ción sobre decesos: el registro civil (a partir del ibge) y las Estadísticas 
vitales del Sistema de Información sobre Mortalidad del Ministerio de 
Salud del sim-ms (Datasus / ms, 2009). Ambas se basan en las actas de 
defunción pero por caminos diferentes. El Registro Civil recoge la 
información de las notarías; el sim recibe la información vía las secre-
tarías de salud. Aquí se utiliza la información derivada del sim porque 
permite desagregar las causas violentas (el ibge utiliza únicamente las 
causas violentas y naturales, mientras que el Datasus / ms clasifica los 
fallecimientos siguiendo la Clasificación Internacional de Enfermeda-
des, cid). Nuestro análisis se restringió al periodo de estudio por la 
falta de información sobre decesos con la misma desagregación de 
causas en periodos previos.

En los dos primeros años analizados (1980 y 1991) el sim utilizó la 
cid-9, y en los dos últimos, 2000 y 2005, la cid-10. Para hacer compati-
bles tales clasificaciones se siguieron las sugerencias de la nota meto-
dológica de la Organización Panamericana de la Salud (paho, 1999).

los datos del sim presentan limitaciones en cuanto a su calidad, 
la cobertura de los decesos es incompleta, hay posibilidad de errores 
en la clasificación de la causa mortis, no siempre están bien definidos 
las causales, y hay registros en los que se ignora el sexo y la edad.

Con relación al primer punto, se utilizaron factores de corrección 
del subregistro de decesos para cada combinación de sexo, gran re-
gión y año calendario, los cuales se obtuvieron mediante un filtro 
que utiliza un modelo logístico en los datos del subregistro para el 
país entero, según el sexo, en los años censales 1980, 1991 y 2000 
(Oliveira y Albuquerque, 2005); y las estimaciones para el subregistro 
por gran región (Alburquerque y Senna, 2005) en los mismos años. 
En la proyección para 2005 se utilizó el mismo modelo por extrapo-
lación.

Mello Jorge et al. (2002a y 2002b) evalúan de manera detallada los 
problemas concernientes a la clasificación de los decesos del sim.3 
Respecto de los grupos aquí utilizados (naturales, homicidios y agresiones, 

3 los autores trabajan con un panel que contiene la información del último trimes-
tre de 2000 de 15 municipios con características demográficas y socioeconómicas hete-
rogéneas.
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y otras causas violentas), los resultados obtenidos por esos autores para 
el panel considerado se presentan como sigue: a) la proporción de 
causas mal definidas que en realidad puede atribuirse a causas externas 
asciende a 4.3%; es decir, dado que la representatividad de las causas 
mal definidas en el país va de 21.5% en 1980 a 10.4% en 2005, el error 
no llega en promedio a 1% del total de los decesos, de ahí que no 
afecta los resultados presentados; b) la proporción de causas externas 
de tipo “ignorado”, que en realidad correspondería a homicidios y 
agresiones, asciende a 26.5%. la representatividad de las causas exter-
nas de tipo “ignorado” en el país está limitada enormemente por la 
categoría “otras violencias” –que varía de 19.3% en 1980 a 7.0% en 
2005–,4 error con un límite superior promedio de 3.2% del total de de-
cesos, lo cual tampoco afecta significativamente los resultados. Es 
evidente que en las regiones Norte y Nordeste existe una variación 
regional con proporciones más elevadas de causas mal definidas, que 
puede afectar la comparación regional.

En cuanto a la calidad de la información por sexo y edad en la base 
del sim, se observa que la proporción de registros con información 
completa para todas las causas se encuentra casi sin excepción por 
encima de 98% en todas las regiones y años en consideración, con 
algunas oscilaciones y una clara tendencia a la mejoría. En el caso de 
las causas externas la calidad es menor, pero aún se encuentra por 
encima de 96%, con consideraciones similares al caso anterior. Para 
finalizar, en el peor de todos los casos, los homicidios y agresiones, los 
valores todavía se encuentran por encima de 95 por ciento.

Se estimaron tasas específicas de mortalidad según sexo para 1980, 
1991, 2000 y 2005, las cuales también fueron desagregadas por grandes 
grupos de causas: naturales, homicidios y agresiones, y otras causas 
violentas. Además de los cálculos para Brasil como un todo, se hicieron 
cálculos adicionales para cada una de las grandes regiones. Con el fin 
de evitar posibles errores se utilizó para cada año de la estimación el 
promedio de los decesos de tres años centralizados en el año objetivo.5

El denominador para los tres primeros años se obtuvo de los cen-
sos correspondientes (ibge, 1982, 1996 y 2003). la población de 2005 

4 la categoría de causas externas de tipo desconocido no aparece aisladamente en 
las tabulaciones del sim, sino como parte de la categoría otras violencias.

5 El problema con los datos en los que se desconoce la edad y el sexo se abordó de 
la siguiente manera: en primer lugar se distribuyeron las muertes en las que se desco-
nocía el sexo y la edad de manera proporcional a la distribución de las muertes con 
información completa. Obsérvese que existe una categoría para edad desconocida, por 
consiguiente inferior a un año de edad.
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para el país, por sexo y grupo de edad, se obtuvo de la proyección 
poblacional del ibge para el periodo 1980-2050 (ibge, 2008). 6

los factores de separación para cada grupo por decenio y sexo se 
obtuvieron a partir de las tablas de vida estimadas por el ibge (Albu-
querque y Senna, 2005). Como no existen tablas desagregadas por 
grandes regiones para 2005, se ajustó un modelo para estas tablas con 
la experiencia del pasado, teniendo como referencia el factor de sepa-
ración estimado para Brasil en ese año.

Arriaga (1984) propone como medida de variación de la mortali-
dad la esperanza temporal de vida (etv), es decir, la esperanza de vida 
entre dos edades, x y x + i. la propuesta sirve para minimizar el pro-
blema de estadísticas vitales de baja calidad y, en especial en nuestro 
caso, las muertes en edades avanzadas. Se define la etv, iex, entre estas 
edades a partir de otras funciones de la tabla de vida, como:
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donde Tx corresponde al número de personas-años vividos por la co-
horte a partir de la edad x, y lx corresponde a la población en la edad 
exacta x. los años de vida perdidos (avp) entre las mismas edades se 
definen como la diferencia entre los años potenciales de vida (en au-
sencia total de decesos) y la etv correspondiente, es decir, i x i xAVP i e= − . 
los avp entre las edades x y x + i pueden descomponerse por grupo de 
edades y un gran grupo de causas (c). En este texto vamos a trabajar 
con grupos decenales por edad y con muertes por causas naturales 
(c = 1), homicidios (c = 2)7 y otras agresiones (c = 3). Entonces podemos 
descomponer los iavpx explicando la contribución de los diferentes 
grupos de causa y grupos por edad, en nuestro caso decenales:

 

6 la desagregación por gr para 2005 se hizo mediante una regresión logística de 
la participación de cada una de las grandes regiones en el total de Brasil (por sexo y por 
grupo de edad) con base en los datos de 1980, 1991 y 2000.

7 la cid-9 denomina este conjunto de causas como homicidios (E962-E968) y la cid-10 
como agresiones (X85-X99, Y00-Y09). véase <http://www2.datasus.gov.br/Datasus/index.
php?area=040203>. la cid-9 coloca las causas violentas en el capítulo xvii y la cid-10 en el 
capítulo xx.
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donde 10Kx corresponde al factor de separación para la edad x y un 
intervalo decenal, es decir, el número promedio de años que las per-
sonas que mueren en este intervalo sobreviven en el intervalo, y iavpx,c 
representa el número de años perdidos entre las edades x y x + i por 
la causa c.

Resultados

los resultados de los avp se presentan tomando como edad límite los 
65 años, dado que es de peor calidad la información sobre edades más 
avanzadas, en particular sobre sus fallecimientos (vasconcelos, 2004). 
En primer lugar se presentan los totales de los avp, seguidos inmedia-
tamente de las desagregaciones por causas naturales, c = 1, y violentas; 
se hace la diferenciación de los homicidios y de las agresiones (c = 2) 
y otras causas violentas (c = 3). los intervalos entre las fechas de refe-
rencia de los datos son irregulares (11, 9 y 5 años calendario), por lo 
que aquí se presentan las tasas anualizadas de variación con la misma 
categorización utilizada para las tasas. las diferencias regionales y 
entre los sexos son objeto de análisis específicos. Para terminar se 
observa con más detalle la situación de los jóvenes en la franja de 15 a 
24 años respecto de los homicidios y las agresiones.

Años de vida perdidos (avp)

la gráfica 1 muestra los totales de los avp para los hombres en Brasil 
en los cuatro momentos seleccionados (1980, 1991, 2000 y 2005), 
desagregados por edades decenales entre los 15 y los 65 años. El gru-
po de 45 a 54 años se mantiene en los años presentados como modal, 
y el de 55 a 64 muestra los valores más bajos en prácticamente todos 
los años. Se muestra que los avp, todo lo demás constante, son más 
amplios para las tasas de mortalidad más elevadas y para los grupos 
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GRÁFICA 1 
Años perdidos entre las edades de 15 a 65 años según grupo por edad 
y sexo. Brasil, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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más jóvenes (más apartados de la edad límite considerada). El primer 
grupo decenal es el único que presenta aumento en los valores a lo 
largo del periodo. Sólo en el grupo modal (45 a 54 años) se observa 
el comportamiento opuesto, es decir, decreciente en el tiempo. los 
demás grupos etarios presentan un comportamiento similar entre sí; 
alcanzan el máximo en 1991 y después empiezan a descender.

los avp para las mujeres presentan resultados cualitativa y cuanti-
tativamente diferentes de los hombres en el mismo grupo modal. 
Presentan valores decrecientes en el tiempo para todos los grupos 
etarios, valores absolutos más bajos, y el primer grupo por edad es el 
que tiene los valores más bajos.

avp por causas naturales

la gráfica 2 presenta los avp derivados de causas naturales para los 
hombres brasileños, desagregados por grupo de edad decenal entre 
los 15 y los 65 años. En este conjunto de causas el grupo de 45 a 54 
años se mantiene también como modal. El primer grupo, de 15 a 24 
años, tiene los valores más bajos en el tiempo de manera consistente. 
Al igual que para el total de los avp, los grupos por edad para los hom-
bres presentan un comportamiento heterogéneo: los avp del primer, 
tercer y cuarto grupos son decrecientes en el tiempo, a la vez que los 
avp del segundo y quinto presentan su máximo en 1991.

De igual forma que para el total de avp en las mujeres, el com-
portamiento de los grupos por edad es homogéneo respecto a la 
tendencia temporal, esto es, decrecientes (véase la gráfica 2). El 
grupo modal es otra vez de 45 a 54 años de edad, y debe observarse 
que las diferencias entre los sexos no son tan pronunciadas como en 
el total de causas.

avp por causas violentas 
(homicidios y agresiones, y otras causas violentas)

la gráfica 3 presenta los avp derivados de homicidios y agresiones para 
hombres en Brasil. Aquí el grupo por edades modal es el más joven 
(15 a 24 años), a excepción de la información de 1980; también es el 
único que presenta un crecimiento significativo y persistente en el 
periodo de análisis. El último grupo presenta un comportamiento 
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GRÁFICA 2 
Años perdidos entre las edades de 15 a 65 años según grupo por edad  
y sexo. Causas naturales. Brasil, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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GRÁFICA 3 
Años perdidos entre las edades de 15 a 65 años según grupo por edad 
y sexo. Homicidios y agresiones. Brasil, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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ascendente, si bien los valores son muy bajos. En el caso de los grupos 
con comportamiento diferenciado se observa que el máximo se alcan-
zó en el año 2000.

los valores menores de las mujeres, frente a los que presentan los 
hombres, tienen un significado fundamental (véase la gráfica 3). Todos 
los grupos muestran un comportamiento similar, con auge en 2000, a 
excepción del último grupo que presenta valores irrisorios y básica-
mente idénticos para los dos últimos años de estudio. Obsérvese que 
la escala utilizada para fines de comparación es la misma para cada 
sexo.

la gráfica 4 presenta los avp para los hombres por otras causas de 
violencia diferentes a homicidios y agresiones. Para estas causas el 
grupo modal por edad es de nuevo el más joven, de 15 a 24 años, con 
excepción de los datos de 1980. haciendo a un lado el grupo de 45 a 
54 años, los restantes presentan un máximo en 1991. hay tres grupos 
que muestran un aumento en el último intervalo, el de 15 a 24 años y 
los dos últimos.

En el caso de las mujeres el grupo modal es el primero, y todos 
presentan básicamente un comportamiento descendente en el tiempo, 
contrariamente a lo que se observa en los hombres (véase la gráfica 4). 
las diferencias entre los sexos para otras causas de violencia diferentes 
a homicidios y agresiones son menores que las del caso de homicidios 
y agresiones.

Si se considera la mortalidad proporcional de los fallecimientos 
por causas violentas (véase la gráfica 5), aparece un comportamiento 
decreciente con la edad, pero en los hombres asciende en el tiempo. 
En los grupos por edad más jóvenes las causas violentas representan 
una proporción más elevada de fallecimientos frente a los más viejos, 
con una diferencia que aumenta ligeramente en el tiempo, subiendo 
para hombres y mujeres respectivamente de 9.3 y 9.9 veces mayor para 
el primer grupo en 1980, a 10.0 y 14.2. En años recientes se observa 
una proporción más elevada de estos fallecimientos que en años ante-
riores (valores cerca de 30% más elevados). Para las mujeres se obser-
va el mismo carácter decreciente como función de la edad, pero el 
crecimiento sistemático en el tiempo no es tan claro para los dos años 
intermedios (1991 y 2000).

Al comparar la información de la proporción de muertes por 
homicidios y agresiones en el total de las causas violentas, resalta que 
no existe una distinción clara del comportamiento de los dos sexos. 
En estas cifras hay una superposición entre los datos masculinos y los 
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GRÁFICA 4 
Años perdidos entre las edades de 15 a 65 años según grupo por edad 
y sexo. Otras causas violentas. Brasil, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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GRÁFICA 5 
Proporción de muertes según grupo por edad, sexo y año. Brasil, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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femeninos; en los dos últimos años de estudio los valores son coinci-
dentes tanto para hombres como para mujeres. Esta proporción au-
menta en el tiempo para los dos sexos. las curvas para los valores más 
altos que corresponden a los años más recientes son decrecientes como 
función de la edad. En los demás existe una pequeña inflexión, y el 
máximo alcanzado se encuentra en el segundo grupo por edad. Se 
observa que para las mujeres más jóvenes hasta las del grupo de 35 a 
44 años los valores para los últimos dos años se encuentran por encima 
de los correspondientes a los hombres en 1980.

Tasas de variación de los avp

la gráfica 6 muestra las tasas anualizadas de variación de los avp hasta 
los 65 años de edad, según el grupo etario decenal y sexo en los inter-
valos de los años en observación. los datos se presentan por sexo, 
comenzando por los hombres. las tasas para las mujeres son negativas 
en todos los grupos por edad e intervalos considerados, lo que indica 
una disminución generalizada de los valores de los avp en el tiempo. 
En las mujeres las tasas presentan un comportamiento bien diferen-
ciado: los dos últimos grupos por edad descienden en el tiempo, lo 
que indica la aceleración en la disminución de los avp. En el primer 
grupo etario el comportamiento es contrario precisamente porque 
aumenta en el tiempo, lo que indica una disminución de la velocidad 
en la baja de los avp. El segundo y tercer grupos no presentan mono-
tonía en el tiempo. la situación para los hombres es más diversificada. 
El primer grupo por edad es el único que presenta tasas positivas, si 
bien decrecientes para el intervalo en consideración, indican un au-
mento de los avp (aunque cada vez menores). El segundo grupo por 
edad decenal muestra una mayor variación en el tiempo, yendo de 
1.6 a -2.0%, es decir, tiene una variación de 3.6 puntos porcentuales. 
El segundo y tercer grupos tienen en común valores descendientes en 
el tiempo; en el primer intervalo el dato es positivo, lo que indica 
un movimiento de los avp de un crecimiento en el primer intervalo a 
un descenso con aceleramiento en los subsecuentes.
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Tasa de variación de los avp por causas naturales

la gráfica 6 muestra que también existe información para las causas 
naturales equivalente a la disponible para el total de todas las cau-
sas, con el mismo ordenamiento y patrones de comportamiento. Casi 
todas las tasas son negativas, con excepción de las de los grupos segun-
do y último por edad, masculinos, en el primer intervalo de tiempo. 
las tasas de variación en los primeros grupos por edad frente a los 
últimos dan como resultado un descenso más pronunciado de los avp 
correspondientes. las mujeres presentan caídas más pronunciadas en 
promedio que las de los hombres para los dos últimos grupos etarios.

Tasa de variación de los avp por causas violentas (agresiones y no agresiones)

En la gráfica 6 también aparecen las tasas por homicidios y agresiones, 
y las relativas a otras causas violentas, con las mismas desagregaciones 
y patrones de la información expuesta con anterioridad. Se observa 
que para los homicidios y agresiones la mayor extensión de las tasas 
positivas comparadas con las de otros casos analizados –con valores 
más elevados en el primer intervalo temporal para ambos sexos de 
todos los grupos por edades–, indica un aumento generalizado del 
número de avp por esta causa específica, y que el incremento más 
importante ocurrió en el primer intervalo, es decir, entre 1980 y 1991. 
En el último intervalo en consideración las mujeres exhiben tasas 
negativas de homicidios y agresiones, con excepción de las del último 
grupo por edad, lo que indica una baja acelerada en los avp por esas 
causas. Dicho comportamiento es similar al encontrado entre los hom-
bres, con excepción de los grupos extremos por edad: de 10 a 24 y de 
55 a 64 años. llama la atención la caída en las tasas en el primer grupo 
por edad masculino, que va de aproximadamente 8% anual entre 1980 
y 1991 a un poco menos de 1% anual entre 2000 y 2005. El comporta-
miento de las tasas de variación de los avp referidas a causas violentas 
diferentes a homicidios y agresiones es bastante errático porque no es 
posible reconocer ningún patrón por fechas o por edades. Sin embar-
go se observa que las mujeres muestran valores extremos negativos de 
manera sistemática para el segundo intervalo de tiempo en todos los 
grupos etarios. Estos valores están seguidos en el intervalo subsecuen-
te por cifras significativamente mayores, llegando a ser positivas en el 
primer grupo, lo que revierte la tendencia.
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Diferencias regionales

la gráfica 7 presenta los avp de la población masculina y femenina por 
año calendario para Brasil y para las grandes regiones. Cabe destacar 
los comportamientos sobresalientes en la población masculina: el 
Nordeste presenta una tendencia ascendente a lo largo del periodo, 
con valores siempre por encima del promedio nacional y con un cre-
cimiento acelerado en el último intervalo; el Sureste, que presentaba 
los valores más elevados en 1980 –rebasados por el Nordeste en 
1991–, desciende a valores más bajos que los del país entero, y supe-
riores solamente a los del Sur en 2005. Como ya se indicó, Brasil alcan-
za su valor máximo en 1991. El comportamiento de las regiones es más 
uniforme para la población femenina en todas las áreas, con una ten-
dencia al descenso, algunas oscilaciones en el Norte, y una recuperación 
del crecimiento en el último periodo, menos acentuada que en el caso 
de los hombres para el Nordeste.

la gráfica 8 presenta los avp por causas naturales y año calendario 
para Brasil y por sexo para las grandes regiones. Para la población mas-
culina los valores presentados en 2005 para todas las regiones son infe-
riores a los del comienzo del periodo en estudio, con excepción del 
Nordeste, que presenta una tendencia ascendente. Para la población 
femenina se observa un declive generalizado en las regiones, con excep-
ción otra vez del Nordeste, cuyos datos son casi estables a partir de 1991. 
Esta región, al igual que el Norte, se mantiene durante el lapso de estu-
dio con valores por encima de los del promedio nacional. En el mismo 
periodo la caída promedio de los avp por causas naturales para los hom-
bres es de un poco menos de 1% anual y para las mujeres 1.7% anual.

la gráfica 9 presenta los avp por homicidios y agresiones, año 
calendario y sexo para Brasil y las grandes regiones. los valores pre-
sentados en 2005 por los hombres son superiores a los del comienzo 
del periodo en análisis, sin excepción. El promedio nacional se estabi-
liza en estos valores entre 2000 y 2005 después de mostrar un creci-
miento sostenido desde 1980. la relativa estabilidad se debe principal-
mente a que la tendencia de la región Sureste se revierte. los datos de 
las mujeres presentan valores equivalentes a casi la décima parte de los 
correspondientes a los hombres; por eso consideramos que dentro de 
este intervalo de valores no se justifica realizar un análisis de tendencia. 
En el periodo en estudio el crecimiento promedio de los avp por ho-
micidios y agresiones para los hombres es de 3.7% anual y para las 
mujeres de 2.3% anual.
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GRÁFICA 7 
Número de años de vida perdidos. Causas naturales, según sexo.  
Brasil y grandes regiones, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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GRÁFICA 8 
Número de años de vida perdidos. Causas naturales, según sexo.  
Brasil y grandes regiones, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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GRÁFICA 9 
Número de años de vida perdidos. Homicidios y agresiones, según sexo. 
Brasil y grandes regiones, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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la gráfica 10 exhibe los avp para hombres y mujeres correspon-
dientes a otras causas violentas diferentes a homicidios y agresiones. 
los valores para la población masculina son más elevados que los de 
la femenina, pero la diferencia está muy por debajo de la observada 
para homicidios y agresiones; los valores masculinos son cerca de tres 
veces más elevados que los femeninos. la región Nordeste es la única 
con valores monótonicamente crecientes en el periodo para la pobla-
ción masculina, y supera el promedio nacional al final de la década de 
1980. las demás regiones presentan oscilaciones, y todas tienen creci-
miento en el último periodo. la caída observada para Brasil en el úl-
timo lapso es resultado de un efecto de composición, por el mayor 
peso de la región Sureste, que registra el menor valor para la estadís-
tica en consideración.

Diferencias entre los sexos

la gráfica 11 muestra un resumen de los avp para Brasil y para las 
grandes regiones, desagregado por sexo y por grandes grupos de cau-
sas. Cada uno de los resúmenes está compuesto por dos indicadores: 
1) por nivel, el número promedio de avp en el intervalo bajo conside-
ración, 1980-2005 (en el eje de las abscisas), y 2) por tendencia, la tasa 
promedio de variación en el mismo intervalo (en el eje de las ordena-
das). El primer indicador muestra la magnitud de los avp para cada 
región; el segundo, la velocidad de variación. lo ideal sería que en 
caso de existir alguna mejoría, independientemente del valor del pri-
mer indicador, el segundo debería ser negativo. los marcadores para 
los hombres son los vacíos y los de las mujeres son los llenos. la sigla 
de la gran región aparece junto al marcador. En el total se observan 
dos grandes grupos diferenciados según sexo, con características se-
mejantes: el femenino tiene los valores más bajos de avp y tasas prome-
dio negativas; el masculino posee valores más elevados de avp y tasas 
más elevadas de variación, inclusive con valores positivos para tres re-
giones. El Sur tiene valores promedio más bajos, y el Sureste presenta 
bajas más pronunciadas; el Nordeste muestra una posición más desta-
cada respecto de los grupos con valores más hacia la derecha y hacia 
arriba en los dos casos, lo que corresponde a valores más elevados de 
avp y caídas menores en el caso de las mujeres, y aumentos mayores 
en el de los hombres. Entre los hombres la situación los avp en la región 
Norte es casi estacionaria (la tasa de variación en el periodo es casi 
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GRÁFICA 10 
Número de años de vida perdidos. Otras causas violentas, según sexo.  
Brasil y grandes regiones, 1980-2005

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.
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cero), por lo que contrariamente a lo deseable, el Centro-Oeste y el 
Nordeste presentan tasas de variación positivas, es decir, los avp crecen 
en el periodo.

Si se toman en consideración únicamente las causas naturales para 
cada sexo, el Nordeste se destaca en sentido negativo (tiene el valor 
promedio más elevado y también los valores más elevados de variación, 
llegando a ser positivos para los hombres); en esta región sobresalen 
los datos de las mujeres, que son de tal magnitud que llegan a sobre-
ponerse con los de los hombres. En cuanto a los avp relacionados a los 
homicidios y agresiones se observa que los comportamientos están 
diferenciados con claridad por sexo: las mujeres presentan puntos en 
un conjunto vertical, lo que muestra números promedio de avp simi-
lares en el periodo, pero se diferencian perfectamente las tasas pro-
medio de variación positiva, que son más elevadas en el Sur y menores 
en el Norte. El grupo masculino presenta valores diez veces más eleva-
dos que el femenino. los puntos entre los hombres son más bien 
dispersos respecto del número promedio de avp, con dos puntos que 
sobresalen del grupo central (el Sur tiene valores más bajos, mientras 
que en el Nordeste son más elevados). Finalmente, considerando los 
avp por otras causas violentas diferentes a homicidios y agresiones, los 
dos sexos presentan un comportamiento similar, esto es, son grupos 
verticales con valores semejantes de avp en el periodo, por tanto con 
tasas de variación dispersas. De nuevo el Nordeste sobresale con la si-
tuación más negativa en el periodo; su valor promedio de avp es más 
elevado y la tasa promedio de variación anual es más alta, casi estanca-
da para las mujeres y con un aumento promedio de casi 2% anual para 
los hombres. El Sureste es la región que muestra la mejor situación, 
con menos avp y caídas pronunciadas en estos valores, 1.1% anual para 
los hombres y 2.0% para las mujeres.

la gráfica 12 compara la relación entre las tasas de variación de 
los avp masculinos y femeninos según grandes grupos de causas para 
Brasil y para cada gran región. También se calcula una regresión lineal 
con el ajuste de cuadrados mínimos para las tasas promedio de variación 
femeninas como función de las masculinas. los valores estimados de 
los parámetros se muestran en el cuadro 1. Es conveniente recordar 
que para realizar algunas de estas estadísticas utilizamos valores peque-
ños, lo que puede afectar nuestras estimaciones de tasas de variación; 
tal es el caso de los avp por homicidios y agresiones para las mujeres.

Si se consideran las tasas de variación de los avp de la población 
femenina como función de las tasas de la población masculina para 
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todas la causas en el periodo de análisis, se observa que existe un claro 
ordenamiento entre las regiones, que va de la Sureste con las bajas más 
importantes en el periodo para ambos sexos (-0.55% para hombres y 
-1.72% para mujeres) hasta la Nordeste con los peores resultados 
(1.44% para hombres y -0.44% para mujeres) y valores que se diferen-
cian de las otras regiones, Sur, Norte y Centro-Oeste, en ese orden. El 
coeficiente angular por debajo de la unidad indica que la variación de 
los valores en la población femenina es inferior a la de la masculina, 
lo que evidencia una mayor homogeneidad entre las mujeres (véase 
el cuadro 1). En las causas naturales se mantiene la misma posición 
relativa entre las regiones, destacando la Nordeste, cuya situación es 
semejante a la encontrada para los avp por todas las causas.

los datos relacionados con los homicidios y agresiones, contra-
riamente a los demás resultados, no presentan un ordenamiento 
claro entre las regiones, ni una relación estadística significativa entre 
los sexos (véase el cuadro 1 para los coeficientes de la regresión). 
Cuando se toman en consideración los avp relativos a otras causas 
violentas diferentes a homicidios y agresiones, aparece de nuevo el 
patrón para todas las causas y las causas naturales: un ordenamiento 
claro en el que se destaca negativamente la región Nordeste. la ecua-
ción de regresión con el coeficiente angular inferior al de la unidad 
muestra que también en este caso la dispersión de los valores femeni-
nos es inferior a la que representan los valores de las poblaciones 
masculinas de las regiones.

la gráfica 13 presenta la razón de sexo de los avp según año ca-
lendario, desagregados por gran región y grandes grupos de causas. 
los valores para el total aumentan en el tiempo, lo que indica un au-
mento de la brecha de género; el Sureste presenta una razón más 
elevada para todo el periodo. Por otro lado, la región Norte presenta 
los valores más bajos (a excepción de 1980, cuando es casi igual al 
Nordeste). En cuanto a las causas naturales, si bien los valores también 
aumentan en el tiempo, el nivel es más bajo, lo que se compensa por 
los avp por agresiones y homicidios que presentan las brechas más 
pronunciadas, seguidas de las otras causas violentas, cuyos valores 
también son elevados.
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Homicidios y agresiones en el caso de los jóvenes de 15 a 24 años

la población de jóvenes brasileños en este grupo de edad aumentó en 
el periodo de estudio de cerca de 26 millones a un poco más de 35 
millones de personas, lo que corresponde a un promedio de crecimien-
to anual de 1.24%. los hombres tienen una tasa ligeramente más 
elevada que las mujeres, superadas en número en algún punto de la 
década de 1990. El cuadro es diferente si se considera la representati-
vidad de este grupo frente al total de la población: se observa en el 
periodo una disminución con oscilaciones. Existe también un crossover 
[cruce] de los sexos pues en 1980 a la población femenina le corres-
ponde una proporción más elevada que la masculina, y la situación 
inversa aparece en 2005. El crossover ocurre ya en la década de 1980.

Sin embargo la proporción varía entre las grandes regiones brasi-
leñas. En la gráfica 15 se presentan las proporciones para las poblacio-
nes masculina y femenina por grandes regiones. Se observa un creci-
miento en el Norte y el Nordeste, y un comportamiento opuesto para 
las demás regiones. El Sur presenta la caída más pronunciada tanto 
para los hombres como para las mujeres. los aumentos más elevados 
corresponden al Nordeste para los hombres, y al Norte para las muje-
res. En el periodo, los valores de las mujeres presentan más dispersión 
que los de los hombres.

la gráfica 16 presenta los avp relacionados a homicidios y agresio-
nes de la población de 15 a 24 años en el periodo en estudio, según 
sexo. Como se comentó con anterioridad, este grupo presenta los va-
lores más elevados de avp para los hombres, conjuntamente con las 
tasas de variación positivas durante todo el periodo. hay un comporta-
miento uniforme en todas las grandes regiones, con excepción de una 
tendencia de baja entre 2000 y 2005 en el Sureste. Esta última región 
presentó valores más elevados de avp relacionados con agresiones y 
homicidios entre 1980 y 2000, pero con la caída mostrada fue superada 
por el Nordeste en 2005, y también ligeramente por el Centro-Oeste. 
El Nordeste, que se presentaba por debajo del promedio nacional en 
1980 y 1991, sobrepasa la media de Brasil en los dos años siguientes.

Al comparar los datos de la población femenina con los de la 
masculina sobresale la gran diferencia en la magnitud de los avp por 
homicidios y agresiones, de acuerdo con el patrón esperado; al con-
trario de lo que sucedió con los hombres, los avp de las mujeres úni-
camente mostraron aumentos sistemáticos en el periodo para dos 
grandes regiones, el Nordeste y el Sur.
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GRÁFICA 14 
Población de 15 a 24 años, según sexo y año censal.  
Valores absolutos y relativos. Brasil

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008).
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GRÁFICA 15 
Proporción de la población de 15 a 24 años según año censal y sexo,  
Brasil y grandes regiones

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008).
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GRÁFICA 16 
Número de años de vida perdidos por homicidios y agresiones  
en la población de 15 a 24 años, según sexo. Brasil y grandes regiones

Fuente: Cálculos propios a partir de las estadísticas primarias derivadas del ibge 
(1980, 1991, 2000 y 2008) para los denominadores de las tasas de mortalidad y del sim 
/ ms para las muertes correspondientes a los numeradores.



 Beltrão y Dellasoppa, El DESIGNIO DE lOS hOMBRES

335

Comentarios y conclusiones

El trazo sobresaliente de los datos de los avp es la brecha de género: 
valores mayores para la población masculina en relación a la femenina 
en el caso de causas violentas, y en particular de homicidios y agresio-
nes; para la población masculina destaca el crecimiento y no la reduc-
ción de los avp como sería deseable. Este crecimiento se origina 
principalmente por las causas externas. Debe notarse la especial vul-
nerabilidad de los jóvenes entre 15 y 24 años en lo que se refiere a 
causas violentas, tanto por la magnitud de las pérdidas como por las 
tasas de variación positivas, pese a que son decrecientes en los tres 
intervalos definidos en el periodo bajo consideración.

A continuación presentamos un resumen de los principales puntos 
que se derivan de este análisis:

• En referencia a los avp totales para los hombres en los cuatro 
momentos seleccionados, el grupo de 45 a 54 años se mantiene 
como modal, y el de 55 a 64 años exhibe los valores más bajos 
en casi todos los años.

• El grupo de 15 a 24 años es el único con valores crecientes a lo 
largo del periodo. Sólo el grupo modal presenta valores decre-
cientes. los demás grupos muestran un comportamiento simi-
lar entre sí, con un máximo en 1991 para después continuar 
cayendo.

• los avp de las mujeres muestran resultados cuantitativa y cua-
litativamente diferentes a los masculinos, aun exhibiendo el 
mismo grupo modal. Sus valores son decrecientes en el tiempo 
para todos los grupos etarios; también poseen los valores ab-
solutos más bajos.

• Respecto a los avp derivados de causas naturales para los hom-
bres durante el lapso en consideración, el grupo de 45 a 54 
años se mantiene también como modal. El grupo con valores 
consistentemente más bajos es el primero, el de 15 a 24 años. 
Al igual que para el total de avp, los grupos por edad masculi-
nos presentan un comportamiento heterogéneo temporalmen-
te: los avp del primero, tercero y cuarto son decrecientes en el 
tiempo, mientras que los avp del segundo y quinto grupos 
presentan un máximo en 1991.

• De manera similar a lo que ocurrió con el total de los avp, para 
las mujeres el comportamiento de los grupos etarios es homo-
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géneo respecto a la tendencia temporal, es decir, decrecientes. 
El grupo modal es de nuevo el de 45 a 54 años, y se observa 
que la brecha de género no es tan pronunciada como en el 
total de causas.

• En sentido estricto las tasas anualizadas de variación de los avp 
por causas naturales son negativas, con excepción de las tasas 
masculinas del segundo y del último grupo en el primer inter-
valo. En general podemos decir que las tasas de variación en 
los primeros grupos tienen como consecuencia una baja más 
pronunciada de los avp correspondientes. En los dos últimos 
grupos por edad las mujeres presentan, en promedio, bajas 
más pronunciadas que las de los hombres.

• En los avp derivados de homicidios y agresiones para los hom-
bres, en los cuatro momentos seleccionados, el grupo etario 
modal corresponde al más joven (de 15 a 24 años), con excep-
ción de los datos de 1980. Es el único grupo que también 
presenta un crecimiento significativo y persistente en el perio-
do de análisis. El último grupo muestra un comportamiento 
creciente, aunque sus valores son muy bajos. En el caso de los 
grupos con comportamiento diferenciado se observa que el 
máximo se alcanza en el año 2000.

• los valores menores que presentan las mujeres respecto a los 
hombres representan el punto fundamental a ser observado. 
Todos los grupos presentan un comportamiento semejante con 
un punto modal en el año 2000, a excepción del último grupo, 
que presenta valores todavía más bajos y básicamente idénticos 
para los dos últimos años del análisis.

• En las tasas de variación de los avp por homicidios y agresiones 
se observan magnitudes más elevadas en comparación con los 
demás casos analizados. los valores más elevados en el primer 
intervalo temporal para ambos sexos de todos los grupos etarios 
indican un aumento generalizado del número de avp por esta 
causa específica; más importante para el primer intervalo del 
periodo en estudio, es decir, entre 1980 y 1991. En el último 
lapso en consideración las mujeres muestran tasas negativas 
en el caso de homicidios y agresiones, indicando una baja en 
los avp por esas causas; se exceptúan aquellas del último grupo 
etario. Se trata de un comportamiento similar al de los hom-
bres, habida cuenta de las excepciones en los dos grupos ex-
tremos (de 10 a 24 y de 55 a 64 años). llama la atención la 
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caída en las tasas de variación que presenta el primer grupo 
etario masculino, de casi 8% anual en el intervalo 1980-1991 
a un poco menos de 1% anual entre 2000 y 2005.

• Para los avp de la población masculina por otras causas violen-
tas diferentes a los homicidios y agresiones, el grupo etario 
modal es también el más joven, de 15 a 24 años, con excepción 
de los datos de 1980. Exceptuando el grupo de 45 a 54 años, 
los demás presentan un máximo en 1991. Tres grupos presen-
tan un aumento en el último intervalo (el de 15 a 24 años y los 
dos últimos).

• El grupo modal para las mujeres también es el primero, y todos 
muestran un comportamiento decreciente en el tiempo, a 
diferencia del observado entre los hombres. las brechas de 
género para otras causas violentas diferentes a los homicidios 
y agresiones son menores que las correspondientes a los homi-
cidios y agresiones.

• El comportamiento de las tasas de variación de los avp relacio-
nados con causas violentas diferentes de homicidios y agresio-
nes es bastante errático y no es posible reconocer ningún patrón 
temporal o por edades. No obstante se observa que las mujeres 
en todos los grupos etarios muestran sistemáticamente valores 
extremos negativos para el segundo intervalo temporal. En el 
intervalo subsecuente estos valores están seguidos por cifras 
más bien elevadas, que llegan a ser positivas en el primer gru-
po por edad, lo que revierte la tendencia.

• la proporción de muertes por causas violentas disminuye con 
la edad, y para los hombres es estrictamente creciente en el 
tiempo: en los grupos más jóvenes las causas violentas tienen 
una proporción más elevada de muertes frente a los más viejos, 
donde la diferencia aumenta ligeramente en el tiempo. En 
años recientes la proporción de estas muertes (cerca de 30%) 
es mayor que la registrada en el pasado. Para las mujeres se 
observa el mismo carácter decreciente como función de edad, 
pero la monotonicidad creciente en el tiempo no es tan clara 
en los dos años intermedios del estudio (1991 y 2000).

• Si se compara la proporción de muertes por homicidios y agre-
siones en el total de causas violentas con la mortalidad propor-
cional por causas violentas, la diferencia muestra que no existe 
una distinción clara en el comportamiento de los dos sexos, ya 
que hay una superposición en los datos masculinos y los feme-
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ninos. Para el grupo de mujeres más jóvenes hasta el de 35 a 44 
años, los valores para los dos últimos años se encuentran por 
encima de los correspondientes a los hombres en 1980.

• Tomando en consideración los avp de la población masculina 
para Brasil y para las grandes regiones se observa que el Nordes-
te muestra una tendencia creciente a lo largo del periodo, y 
valores siempre por encima del promedio nacional. El Sureste 
–que presentaba valores más elevados en 1980–, es superado por 
el Nordeste en 1991, y cae a valores más bajos que de los de 
Brasil como un todo, siendo únicamente superior al Sur en 2005.

• Para la población femenina, se observa que el comportamien-
to de las regiones es más homogéneo en todas las áreas; hay 
una tendencia a la baja, con algunas oscilaciones para el Nor-
te, y un retorno del crecimiento en el Nordeste después del 
año 2000.

• En 2005 los avp por causas naturales de la población masculina 
son inferiores a los del comienzo del periodo bajo análisis, con 
excepción del Nordeste. En la población femenina se observa 
una tendencia generalizada a la baja, con los valores del Nor-
deste casi estabilizados a partir de 1991. Esa región, al igual 
que el Norte, se mantiene durante el periodo con valores por 
encima de los del promedio nacional.

• los avp de la población masculina por homicidios y agresiones 
en 2005 son superiores sin excepción a los del comienzo del 
periodo en análisis. El promedio nacional se estabiliza entre 
2000 y 2005 después de un crecimiento sostenido desde 1980. 
la relativa estabilidad es resultado principalmente de la rever-
sión de la tendencia que presenta el Sureste. las mujeres tienen 
valores cercanos a la décima parte de los de los hombres. Con-
sideramos que dentro de este intervalo de valores no es rele-
vante un análisis de tendencia.

• los avp resultado de otras causas violentas diferentes a homi-
cidios y agresiones para la población masculina presentan va-
lores más elevados que los de la femenina, pero la diferencia 
es mucho menor que la observada para los homicidios y agre-
siones; las mujeres tienen valores cercanos a una tercera parte 
de los de los hombres. Para la población masculina la región 
Nordeste es la única con valores monótonicamente crecientes, 
con una aceleración en el último periodo, superando el pro-
medio nacional al final de la década de 1980.
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• En la relación entre el valor promedio de avp y la tasa prome-
dio de variación se observan dos grupos diferentes, pero con 
características similares: el femenino tiene valores inferiores 
de avp y tasas promedio negativas; el masculino, valores más 
elevados de avp y tasas más altas de variación, inclusive con 
valores positivos para tres regiones. El Sur presenta valores 
promedio más bajos, y el Sureste descensos más pronunciados; 
el Nordeste se destaca por sus valores más hacia la derecha y 
hacia arriba en los dos casos, con valores más elevados de avp, 
y bajas menores para las mujeres, así como aumentos más 
pronunciados para los hombres. la situación de la región 
Norte para los hombres es casi estacionaria (la tasa de variación 
en el periodo es muy cercana a cero). Contrariamente a lo 
deseable, las regiones Centro-Oeste y Nordeste tienen tasas de 
variación positivas, es decir, hay crecimiento de los avp en el 
periodo.

• Para los mismos dos indicadores, pero considerando única-
mente las causas naturales para cada sexo, la región Nordeste 
destaca negativamente (valor promedio más alto y valores más 
elevados de variación, llegando a ser positivos para los hom-
bres). En esta región el caso femenino es de tal magnitud que 
se superpone a los datos masculinos.

• Para los mismos indicadores, en el caso de homicidio y agre-
siones los comportamientos están diferenciados con nitidez 
por sexo: las mujeres presentan puntos en un aglomerado 
vertical, lo que indica valores promedio de avp similares en el 
periodo, pero con tasas promedio de variación positivas bien 
diferenciadas (más elevadas en el Sur y menores en el Norte); 
el grupo de los hombres presenta valores representativos diez 
veces más elevados que el de las mujeres. Entre los hombres 
los puntos están más dispersos respecto al número promedio 
de avp con dos puntos que sobresalen del grupo central: el Sur 
con valores inferiores, y el Nordeste con valores elevados.

• En el caso de otras causas violentas diferentes a los homicidios 
y agresiones, los dos sexos presentan un comportamiento se-
mejante, esto es, grupos verticalizados con valores semejantes 
de avp en el periodo y con tasas de variación dispersas. De 
nuevo el Nordeste sobresale con la situación más negativa en 
el periodo: mayor valor de avp promedio y mayor tasa prome-
dio de variación anual, casi estable para las mujeres y con un 
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aumento promedio de casi 2% anual para los hombres. El 
Sureste exhibe la mejor situación, con menores valores de avp 
y caídas más pronunciadas en estos valores (1.1% anual para 
los hombres y 2% para las mujeres).

• la razón de sexo de los avp según año calendario es creciente 
en el tiempo, alcanzando cierta estabilización para el Sureste 
(los valores son los más elevados en todo el periodo). Por otro 
lado, el Norte presenta los valores más bajos (con una excep-
ción en 1980).

• A pesar de que los valores de la razón de sexo de los avp por 
causas naturales también son crecientes en el tiempo, el nivel 
es más bajo, lo que está compensando por los avp por agresiones 
y homicidios, y otras causas violentas con valores más elevados.

• Cuando se comparan las tasas de variación de los avp de la 
población femenina como función de las tasas masculinas para 
todas las causas, se evidencia un ordenamiento entre las regio-
nes: del Sureste con las bajas más pronunciadas en el periodo 
para ambos sexos (-0.55% para hombres y -1.72% para muje-
res), hasta el Nordeste con la peor situación (1.44% para 
hombres y -0.44% para mujeres) y valores bien diferenciados 
de las demás, Sur, Norte y Centro-Oeste, en ese orden. Si se 
toma en consideración dicha relación para las causas naturales 
se observan las mismas posiciones relativas entre las regiones, 
destacándose el Nordeste.

• En contraposición a las demás relaciones analizadas, las tasas 
de variación de los avp por homicidios y agresiones no presen-
tan un orden claro entre las regiones como tampoco una rela-
ción estadística significativa entre los sexos. Para los avp rela-
tivos a las demás causas violentas diferentes a homicidios y 
agresiones aparece de nuevo el patrón encontrado para todas 
las causas y para las causas naturales: una clara jerarquía de 
ordenamiento con el Nordeste de nuevo en la peor situación.

• Durante todo el periodo los avp referentes a homicidios y 
agresiones en la población masculina de 15 a 24 años son los 
más elevados junto con tasas positivas. Se trata de un compor-
tamiento uniforme en las grandes regiones, con excepción de 
un descenso entre 2000 y 2005 en el Sureste, el cual presenta 
valores más elevados de avp referentes a agresiones y homicidios 
entre 1980 y 2000, con la baja ya referida; es superado en 2005 
por el Nordeste, y también ligeramente por el Centro-Oeste.
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• la característica más marcada de la población femenina res-
pecto a la masculina es la magnitud de la brecha de género de 
los avp resultado de los homicidios y agresiones, según el patrón 
esperado. Al contrario de lo sucedido para la población mas-
culina, los avp de las mujeres presentan un aumento consisten-
te durante el periodo sólo en dos de las grandes regiones: el 
Nordeste y el Sur.
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